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ACTO HUMANO Y ETICA
*  Joel Rodríguez Ramos
Acto Humano es aquel que consciente, libre y voluntariamente realiza un ser humano, para conseguir un
fin predeterminado.  No debemos confundir cualquier acto del hombre con Acto Humano.  Para que un
acto sea verdaderamente humano, requiere de las condiciones antes señaladas, es decir, consciente, libre y
voluntario, mientras que acto del hombre simplemente, puede ser el que éste realiza,  incluso, sin
intervención de sus facultades superiores, aquel que puede realizarse mecánicamente, que al no intervenir
en él, la razón ni la voluntad humana, no es libre.  Se conoce también como acto reflejo o instintivo, que
también los animales realizan.  Deseo referirme a los primeros, es decir, al Acto Humano, escrito así, con
mayúscula, porque es un acto propio del ser racional y libre, por tanto deliberado, consciente, que
manifiesta la malicia o bondad del hombre y por tanto, la relación entre ese Acto Humano y la Etica.
El Acto Humano constituye, precisamente, el objeto material de la ética.  No está, no puede estar nunca,
fuera del ámbito de la moral,  que es la ciencia que se ocupa de los objetos morales en todas sus formas.
Es la ciencia que trata del bien en general y de las acciones humanas en orden a su bondad o malicia.  No
hay Acto Humano neutro.  Es decir, al margen de la ética, ni bueno ni malo.  Todo Acto Humano  puede y
debe constrastarse siempre con un orden ético determinado.  No nos extrañe que hoy se quiera excluir el
Acto Humano o algunos de ellos, de toda forma de normativa ética.  Las razones para querer excluirlos se
encuentran en primer lugar, en  un pragmatismo exagerado que ha llevado al hombre a medir la bondad de
sus actos por los resultados prácticos que produzcan; en segundo lugar en un relativismo moral muy en
boga en esta época y finalmente en el deseo del hombre moderno de erigirse a sí mismo en supremo
legislador universal, prescindiendo de toda norma reguladora de su conducta, incluyendo la Ley natural,
universal y eterna.  Así como las leyes físicas son parte de la Ley natural, la moral también es parte de la
Ley natural.  En realidad, la moral es la Ley natural dirigida al alma humana, en la búsqueda de la
perfección del hombre.
El filósofo Frank J. Sheed sostiene a este respecto lo siguiente:
“No podemos destruir las Leyes pero, si las ignoramos, ellas pueden destruirnos a nosotros.  En
esto, lo mismo ocurre con las leyes físicas que con las morales.  Si las desobedecemos – aunque
sea por ignorancia- dañamos nuestra naturaleza, porque son reales.  Si las desobedecemos,
sabiendo que Dios nos ha mandado obedecerlas, pecamos y el pecado es el peor daño que
podemos hacernos.  Si las Leyes morales son tan importantes para  el hombre, ¿ Cómo puede
conocerlas ? Principalmente, de dos formas: por el  testimonio de la naturaleza y por la
enseñanza de aquellas personas autorizadas por Dios para hablar en  su nombre.  Tomemos
primero la naturaleza.  Dios, al hacer a las criaturas, puso en ellas sus propias Leyes.  Es muy
parecido a lo que hace el fabricante de un coche, que lo construye para que tenga agua en el
radiador, gasolina en el depósito, un determinado orden en las marchas; de ese modo el coche
funcionará.  Dios hace nuestros cuerpos con pulmones que necesitan aire y con un complejo
mecanismo que asegura que lo obtendrán, con una necesidad de ciertas clases de alimentos, etc.
Por sus potencias y por las necesidades que experimentamos es que nos llevan a ejercerlas,  Dios
ha puesto en nuestros cuerpos las leyes por las que se rigen; si las obedecemos, nuestro cuerpo se
mantendrá sano.  De la  misma manera, Dios pone también en nuestras almas sus propias Leyes.
Las Leyes de la justicia, la pureza o el trato con Dios son tan reales para el alma como las de la
alimentación para el cuerpo.  Si las obedecemos, nuestra alma se mantendrá sana.  Si
desobedecemos las leyes para la utilización de un coche, el motor empieza a hacer ruidos
extraños y,  al final, se para.  Si desobedecemos las leyes del cuerpo, sentimos dolor y –en último
término- morimos.  El remordimiento de conciencia en el alma es como los ruidos extraños del
motor o el dolor del cuerpo; es una protesta ante el mal uso.  Es la forma que tiene el alma de
indicar que se están ignorando las leyes que dio el que la hizo; que no está siendo utilizada de la
forma prevista por su Creador”. (1)
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Más allá de las convicciones religiosas, existe
también lo que podríamos llamar una moral
natural, hacia la cual muchas veces el
hombre, incluso el no creyente, se siente
atraído.  En efecto, expresa el Dr. Rafael
Preciado Hernández en sus lecciones de
Filosofía del Derecho, que “las normas
morales son aquellas que formulan
imperativamente los deberes ordenados
al bien personal del hombre, considerado
éste individualmente” (2), lo que significa
que todo hombre  puede y debe plantearse
imperativos éticos.  Por su parte el pensador
y moralista español, Antonio Peinador
Navarro, afirma que:
“La moral es, en el hombre, un valor
o una realidad que resulta del
ejercicio de su libertad, atributo que
le es esencial y específico, como
propio suyo, por comparación con
los seres inferiores.  En donde el
hombre no actúa libremente allí  no
puede darse lo moral o la moralidad.
Por el contrario, la moralidad no
puede estar ausente de la actividad
libre o humana en sentido propio”.
(3)
Don Augusto Mijares, insigne intelectual
venezolano, al presentar su obra “Lo
afirmativo Venezolano” quiso dejar claro
esta cuestión y en forma tajante nos dice allí
lo siguiente:
“Si por su propósito de reanimar la
moral colectiva, este libro provocara
sonrisas escépticas o  desdeñosas,
eso no sería sino una prueba más de
cuán necesario es, para salvar a los
venezolanos que aún conservan
alguna tonicidad espiritual de ese
entreguismo que los otros
consideran tan cómodo.  Sólo los
pedantes y  los que ya no esperan
remedio para su esterilidad  íntima
confunden la moral con la
gazmoñería y el sentimentalismo.
Todo problema humano es en el
fondo un problema de conducta; por
consiguiente, un problema moral.
Moral individual o moral colectiva.
Cómo deseamos vivir, cúal es la
forma de vida que consideramos
superior, cómo nos proponemos
vivir, son las interrogantes que
mantienen en actividad el forcejeo
recóndito que es lo mejor del ser
humano.  Por eso los conflictos
morales forman el núcleo de las más
apasionantes tragedias, reales o
ficticias, que conmueven al hombre;
los héroes y los mártires, los santos y
los libertadores, por una parte, y del
otro lado los pícaros y los tontos, los
cobardes y los embusteros -todo lo
que es elevado y admirable y lo que
es despreciable u odioso- adquiere
fisonomía a la luz de un juicio
moral”. (4)
Querer excluir el Acto Humano o alguno de
ellos del orden ético, ha traido como
consecuencia, un mundo lleno de violencia,
caos, desorden, pobreza, enfermedades,
desigualdades, miserias humanas y un sin fin
de problemas más.  El verdadero mal,
presente en forma dramática en el mundo
actual y en el corazón de muchos hombres,
tiene su raíz en la no sujeción de multitud de
vidas a la norma moral.  Para que una
sociedad sea sana, no basta que sus
ciudadanos cumplan formal y externamente
unas normas jurídicas, promulgadas para
regular la vida social, externa, la conducta
que se ve.  Es necesario que los hombres que
integran esa sociedad, sujeten sus actos
conscientes y libres a normas que los
constituyan por dentro en hombres de bien,
virtuosos, capaces de irradiar bondad,
nobleza, sinceridad, justicia, paz,
laboriosidad y grandeza de alma a su
alrededor.  La sujeción del Acto Humano a
la moral, no es contraria al progreso de la
ciencia y de la tecnología.  Don Andrés
Bello, en el discurso de instalación de la
Universidad de Santiago de Chile, el 17 de
Septiembre de 1843, sentencia que:
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“la moral (que yo no separo de la
religión) es la vida misma de la
sociedad; la libertad es el estímulo
que da un vigor sano y actividad
fecunda a las instituciones sociales.
Lo que enturbie la pureza de la
moral, lo que trabe el arreglado,
pero libre desarrollo de las
facultades individuales y colectivas
de la humanidad –y digo más- lo
que las  ejercite infructuosamente,
no debe un gobierno sabio
incorporarlo en la organización del
estado”.(5)
Buscar,  indagar, reflexionar y dar a conocer
las normas morales que conducen al
perfeccionamiento del ser humano, es hoy
en día, una de las necesidades más
apremiantes del hombre.  “Moral y luces
son nuestras primeras necesidades”
clamaba el Libertador en el Discurso de
Angostura.  Citando al poeta Péguy, el
doctor José Rodríguez Iturbe destacaba hace
poco, en escrito de prensa, que “la
revolución será moral o no será.  Hoy el
extendido hedonismo da actualidad a
esas palabras”. (6)  Esta opinión coincide
con lo expresado por el Papa Juan Pablo II,
en su Carta Apostólica “En el umbral del
Tercer Milenio”, donde el Romano
Pontífice afirma lo siguiente:
“la conversión como exigencia
imprescindible del amor cristiano es
particularmente importante en la
sociedad actual, donde con
frecuencia parecen desvanecerse los
fundamentos mismos de una visión
ética de la existencia humana”. (7)
Todo esfuerzo que se haga en la Universidad
venezolana para enaltecer la conducta que
transcurre conforme a la ética y a los valores
morales en general, y para darla a conocer,
será pequeño.  Comités de ética, estudios y
análisis de problemas éticos, códigos de
ética, Deontología profesional, etc., nos
ayudarán a recordar que el hombre tiene una
Dignidad que resguardar y que esa Dignidad
le viene dada precisamente, de su condición
de sujeto del orden ético querido por Dios.
El hombre es el único ser que Dios ha
querido por si mismo.
Insisto que esa sujeción del  hombre al orden
ético, no es contraria al progreso y al
desarrollo de la ciencia y de la tecnología.  A
propósito de esto, me ha venido a la
memoria aquel punto tercero del Ideario de
la Universidad de Navarra, en España, el cual
reza así:
“En toda su labor, la Universidad de
Navarra se guía por una plena
fidelidad al Magisterio eclesiástico,
convencida de que la auténtica
investigación científica, cuando
procede con métodos rigurosos y
conforme a las normas morales, no
puede entrar en oposición con la fe,
ya que la razón –que está ordenada
y capacitada a reconocer la verdad-
y la fe tienen origen en el mismo
Dios, fuente de toda verdad”. (8)
Promovamos sin cesar, a tiempo y a
destiempo en expresión de San Pablo, los
valores eternos y universales de la  moral
cristiana y de la dignidad humana.  El clamor
bolivariano expresado en el ya citado discurso
de Angostura, está hoy más vigente que ayer:
“Hombres virtuosos, hombres patriotas,
hombres ilustrados constituyen las
repúblicas”.
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